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La Precordillera del Oeste Argentino es una de las estruc1mras
mejor ,conocidas en el país desde el 'Punto de vísta geológko, inclu-
yéndose en est,e aserto y con carácter saliente precisamente a los
aspec,tos estratigráücos, bioestratigráficos y geotectónicos.

Además, sobresale por poseer faunas antiguas exclusivas del con-
tinente <:udamericano, siendo par las sucesiones fosilíferas eopaleo-
zoicas una de las estructuras más significativas del Hemisferio Aus-
tral. Asimismo en los últimos años se ha destalcado por la ~mplicancia
de su mlllgmatismo, sobre todo en lo que concierne al tiempo paleozoi;co.

De esta manera en su paleobiología, evolución sedimentaria y
rocas de la asociación ignea, .la Precordillera resulta un escenario
'Peculiar !para las investigaciones geológica's, en el cual y pese al
cuantioso vOlumen de antecedentes, subsisten problemas de estmdio
sistemático en muchos tramos.

En la actualidad y conforme a los criterios geotectónicos que se
siguen en la D~visión Geología de la Facultad de Ciencias Naturales
y Museo de La Plata, la Precordillem puede ser definida como la
cadena entre el Antepabs pampeano protoídico y la dorsal de la
Alta Cordillera neoídica.

Esta unidad contiene los distintos elementos paleoídicos que
rigen el cuadro de los c,:J.racteres geosedimentarios de la vElicuidad,
flysch, molasa y neomolasa, a los que se conectan los magmatismos
progresivos de origen simaico u ofiolítico; plutonismo sinorogéni~o;
secuevulcanítico y plutónico intercedente y cuLminando el finivul-
c:mismo básico.

(1) Resumen <le la Tesis Doctoral presentada a la Fac. Cs. 'N'at. y 11us; L~ Plata.
(2) Prot. Adj. Ded. Exc!. Cát. Geotectónica y Geo!. Argentina. Fac. Cs. Nat.

y Mus. La Plata.



'Volúmenes seldimentsrios !tectonotemas, BorreUo, 1'965, ¡p. 71) Y
rocas igneas asociadas, caben en los límites de los íPiSOSestructu-
rales (Bogdanoff, 1962): inferior, (suborogénesi-s), medio (preorogé-
nesis), superior (tardioorogénesis) y terminal (3) (posorogénesis),
respec-tivamente.

Finalmente al término de cada piso estructural se localizan las
di,scontinuidades, que coinciden la mayoría de las ve1cescon verda-
deras discordancias que delimitan profundos cambios tectonotemá-
ticos y que Borrello 0965, p. 75) las ha de:lOminado, subtectónica,
catatectónica y anatectónica.

Respecto de la organización geosincUnal ha de decirse que den-
tro de los límites geográficos deteruninados por el río GuandaJcol
(Norte), río Mendoza (Sur), borde protoídico Ipampeano (Este) y
pie de la Cordillera Frontal (Oeste) están manifiestamente cliscer-
nidos sus campos mi-ogeosinclinal y eugeosinclinal, .conectados entre
si sobre el lado occidental de la Precordillera. Asimismo debemos
indicar que est03 campos representan las zonas estructurales externa
e interna del dominio ortogeosinclinal.

Dentro de 103 límites considerados el área abarcada por el pre-
sente estudio se halla encuadrada dentro del marco siguiente: cerro
Piedra de Afilar, sierra Chi1cade Zonda, cerro Bayo (Norte) al valle
del río del Agua. sierra de Pedernal (Sur) y desde el pie de monte
(Este) al borde occidental del cerro La Chilca (Oeste) (fig. 1).

La sierra Chi-cade Zonda, la de Pedernal de los Berros, el cordón
de La Flecha, el cerro Piedra de AfUar, el cerro Bayo, el cerro La
Ohi1ca, la quebrada de La Flecha y el río del Agua mencionados
(fig. 1) son los elementos geográficos destacrudos del espacio inves-
tigado. L:3.superficde examinada es de unos 300 Km cuadrados. Los
accesos permanentemente abiertos durante todo el año, provenientes
de la ruta nacional NC?40, circundan y .cortan el área, conectándola
a !a villa de Los Berros, centro poblado y de concurrencia de la ac-
tividad minera regional, concentrruda en las canteras de caliza y
crlilcita de las inmediacione,~.

L:3.zona menci-onada fue escogida atendiendo en lo esencial, a
los siguientes fundamentos de orden cientíüco: 1) identificación de
un campo miogeosinclinal caracterizado en el área por un desarro-
llo muy completo en facies calcáreas eon faJunas ,conexas de edaJ:i
cámbri-ca y ordovícica; 2) discernimiento formacional del miogEO-
~ünc,unal a ambos lados de la -quebrada de La Flecha; 3) examen
de los carructeres del flysch y aspectos de su paleogeografía; 4) aná-
lisis de la relación molasa-se1cuevulcanismo ácido y distinción de los
estratotipos molásicos regiona.leiS,con especial referencia a la inter-

(3) El piso estructural terminal fue incluido por Borrello (1965, pág. 82) para
in,hcar el último de los proc,esos de la orogénesis.



vención ¡de epimolasas en la etapa tardior.ogénesis IPruleo~dicadel
área, 'Y 5) estudio de las tectónicas superpuestas rpaleo-neoídicas.

El autor que suscribe ,considera que los propósitos perseguidos,
fueron alcanz';¡dos 'con la ejecución de los trabajos lConsignados en el
texto del presente estudj,o. A la documentación disponible de carác-
ter geológico, clásica, local o descriptiva, se estima que Ipueden ser
agregadas desde ahora las observaciones iproipias, reunidas siguiendo
la. metodología geotectónica, cuya a¡pliclliciónya Hene vigencia en
diversos países de Améri'ca del Sur.

Agradezco a los doctores E. O. Rolleri y A. J. Amos por las fre-
cuentes consultas efectua.das sobre distinto.> aspectos geológicos del
área; al doctor O. Arrondo, la pre.paración de la lista actualizada de
los géneros y especies de plantas fósi,Ies·correspondintes al Carbónico
de la zona. Mi reconocimiento al doctor J. Scalabrini OrUz y al Lic..
Luis Dalla Salda por la descripción petrográfica de >lasmuestras co-
leccionadas. Al doctor Pedro Criado Roque, de Explo.ración de Y. p.le.
por haberme permitido, consultar antecedentes bibliográficos en la
sede del mencionado Organismo. Mi agradecimiento al Depar1tamento
de Minería de San Juan que posib1litó el materialfotográfi€o, cúm-
pleme expresarle mi agradecimiento para sus autoridades y personal
del servido reslpectivo, y al señor Car.los N. González por la pre,pa-
ración del ·::naterial gráfico anexo.

A los colegas y amigos de la Div. Geología: doctor Carlos Cin-
golani, doctor Ubaldo Zuccolillo ,Geo1. J. A. Anto,1Íoli y GeoL O. C.
Schauer, mi recuerdo cordial por la ayuda prestada en la prepara-
ción del presente estudio.

Al geólogo y amigo M. E. Guichon, mi profundo agradecimi,ento
por su compañía durant,e algunas de las tareas de campo. Al doctor
A. J. Cuerda, quien con reconocida capacidad supo guiarme hacia la
mejor comprensión de los procesos geológicos de la zona investigada,
mi, reconocimiento.

Deseo expresar aquí mi recuerdo perenne del que fuera mi maes-
tro y amigo el Prof. doctor Angel V. BorreBo, con quien me inicié,
primero siendo alumno y luego profesional, en el estudio de los
procesos geosincUnales de la corteza terrestre y a quien le debo mi
experiencia en la especialidad Geotectónica, ciencia ésta, que me hizo
vislumbrar, con amplio ,criterio, el examen del proceso geológico,
;principalmente en lo inherente a la evolución y organización geo-
sinclinal.



Es por eso que el recuerdo del doctor A. V. BorreUo, estará siem-
pre presente en mi labor profesional y cientifica, como ejemplo de
dedi'cllición infatigable por el estudio de las Ciencias Geológicas.

La información geológica disponible relacionada con el área es-
tudiada puede sintetizarse en los términos -que siguen:

Bodenbender (1892, p. 152) cita depósitos carboníferos en la mi-
na de Retami.to, en la pendiente del valle del río del Agua, consig-
nando en un perfil detallado J.as características de las areniscas que
integran la &ucesión c;¡rbónica en el mencionado sector.

Este mismo autor vuelve a referirse al Carbónico de Retalmito
en ¡posteriores publicaciones (1896, p. 13'5, 143; 1897, p. 218). Un lustro
más tarde describió sumariamente la región comprendida entre el
cerro VaLdivia y el arroyo Cruz de Caña (1902, p. 211-2'12) Y en 1912
se refiere nuevamente en la última parte del capítulo dedicado a los
"Terrenos Carboníferos, Permiano y Triásico" (p. 65) a las plantas
fósiles del río del Agua indicando la edad indudablemente Carbónica
de los terrenos que llevan dichos restos

sttapenbeck (1910, p. 19) incluyó en su rcontribución sobre pre-
cordillera, datos sobre rocas calcáreas y dolclIIlíticas de la quebrada
de La Flecha, ampliando así jas informaciones proporcionadas por
Stelzner en el sig10 pasado (1876). Posteriormente (1913, p. 42) el
mismo Stta:penbeck 21ude a la estructura del cerro La Chilca, que-
brada de La Flecha y río del Agua.

Debe agregarse los datos de Keidel (1916; 1921; 1922; 1938; l[l40
y 1951), sobre el particular consignando datos de sumo interés en
SThS contri-buciones sobre la distinción de los terrenos paleozokos de
h comarca esbudiada y sus alrededores inmediatos.

Penck (1920) cita los depósitos carbónicos del perfil de Reta-
mito al compararlas con las sedimentitrs carbónicas que afloran en
la vertiente oriental de la sierra de Famatina.

Du Toit (1927, p. 30) se refiere a 10s afloramientos del Paganzo 1
del sector de Carpintería y de las adyacencias del cerro Piedra de
Afilar.

Alascio (1941, p. 12) al investigar la región ,del rcerro Valdivia,
se refiere a los afloramientos paleozoicO's.correlacionándolos en parte
con 1013 que se observan en las i-nmediaciones del cerro Piedra de
Afi.lar, arroyo Cruz de Cañ:l. y río del Agua; indicando que si bien
en la zona del 'cerro Valdivia faltan los fósiles vegetale,s de Retamito
y Cruz de Caña, se pueden comparar tales afloramientos por el tipo
litológko, enumerando para el caso una serie de características co-
munes a ambos sectores, asignándoles por lo tanto al Paleozoico de
cerro Valdivia una edad carbÓnica.



Debe d€lStacarse la contribución de Orlando 0'943) sobre la geo-
logía de la sierra de Pedernal, con descrtpciones pormenorizadas so-
bre la estraügrafía de las calpas paleozoicas y terciarias al Sur de
la sierra Pedernal de Los Berros y el cordón de La Flecha.

Bracaccini en sucesivas contribuciones (1946, 1950). se refiere a
la geología de la zona, aportando datos muy importantes principal-
mente a la sección del Paleozoico aflorante, siendo ilustrados sus tra·-
bajos ,con croquis y perfiles de clara representación.

También Viloni (948) estudió la estratigrafía y tectóníca de la

zona situad¡:, al poniente del cordón de La Flecha.
Pascual (1948) trató la geología regional de la comarca situada

al noroeste conteniendo informaciones igualmente estratigráficas pa-
ra el PnJeozoico y Terciario de real importancia.

En ese mismo año Heim (1948,p. 18) se refiere al sector contiguo
~ la quebrada de La Flecha y cerro Piedra de Afilar. La contribución
de este autor es importante por haber sido uno de los primeros in-
vestigadore3 que señaló las manifestaciones del flysch en la Pre-
c-ordilJera al sur del río San Juan. Posteriormente, el mismo autor
(1952) abordó el estudio de las ca.pas silúrico-devónÍlCas Idel sector de
La Rinconada, con criterio estructural antes que estratigráfico.

Al norte de la región estudiada se cita la referencia de Amos
(1954, p. 12-22) sobre la geología de La Rinconada en cuyas descrip-
ciones detalladas figuran 103caracteres específicos del complejo clás-
1,icoincluido en la formación homónima que sirven para homologar
las facies del flysch en la zona investigada por el autor presente.

Borrello 0956, p. 1D9) trató los caracteres de los depósitos de
carbón de Cruz y Caña y Retamito como parte de un estudio geo-
lógico-económico de los combustibles sólidos argentino3.

Harrington y Leanza (1957, p. 19-20) ofrecen referencias sobre
las capas paleozoicas de la zana de La Rinconada, lo cual vale
para la discusión de aspectos geológicos a consignar en este estudio.

C"lbe seüalar las contribu<:iones de Borrello en la década pasa-
da 0963b, 1963c; 1965; 1967b; 1969 Y 1970) que son la base para la:.
investigaciones propias en la región estudiada.

En 1967Borrello y Cuerda (p. 114) citan el área contigua de La
Rinconada indicando que la Fm. Rinconada corresponde al tipo wild-
fl)"sch,correladonándola con la Fm. Mogotes Negroo (Cabeza Quiroga,
1912) de la sIerra ,de Villicum, San Juan.

ED. la .::artografía general la región investigada figura en mapas
y planos generalizados de diversas escalas, siguiendo los lineamientos
genero.les de Sttapenbeck (1910) y Groeber (1943). Asimismo en la.¿
Cartas Tectónicas de la División Geología de la Facultad de Ciencias
Natur:lles y Museo de La Plata, en las escalas 1:500.000; 1:1.000.0PO
y 1:2.500.000 tiene su representación, conforme a los criterios mo-
dernos seguidos en ,la mencionada División.



Amos y Rolleri (1965, p. 4) consignan una somera referencia al
área 'estmdi3!da,indicando que po~iblemente las fajas calcáre3.s inter-
caladas en la "facies normal" de las sedimentitas precarbónicas res-
ponldan a enctlaves tectónÍ'Cos :) deslizamientos gravitaciones, tal co-
mo lo indica Amos en 1954.

Rolleri y Baldis (1969, p. 1.005) aportan datos sobre el Carbóni-
co de !.a Precordillera, incluyendo la comarca tratada, indicando la:;
caracteristicas litológicas, estructuras y paleogeográficas de la misma.

Asimismo Rolleri (1969, p. 408, gráf.) incluyó la región de Los
Berros proporeionando referencias sobre la:; grandes líneas de la tec-
tónica. moderna controlada por la fracturación.

Finalmente no debemos dejar de mencionar las importantes
contribuciones de Padula et alto (1963, p. 176 Y 180) Amos y Boucot
(1963, p. 440); Baldis y Chebli (1969, p. 47) Y Cuerda y Baldis (1971,
p. 141) todo:,:los cuales aportan datos de verdadera importancia so-
bre la comarca investigada.

El área estudiada cubre una extensión de aproximadamente 300
kilómetros cuadr3JG<os,y está situada al SursurÜ'este de la 'ciudad de
San Juan, en el sector austral y externo de la Precordillera sanjua-
nina. (Fig. 1)

La localidad más inmediata es Los Berros y el apeadero más
próximo al lugar es la estación Cañada Honda del F. G. S. M. al Este
de Los Berrr)s unido a la ruta nacional N9 40 por un camino pavi-
mentado que parte del Km. 113 (cruce Media Agua).

Desde el cerro Valdivia situado al Noreste de Los Berros, existe~l
huellas tral!sitables durante todo el año hacia la quebrada de La
Flecha e interior montañoso. Lo mismo ocurre desde Los Berros.

El límite septentrional de la zona estudiada coincide con el pa-
ralelo que corre un poco al Norte del cerro Piedra de Afilar; el lí-
mite Sur con el valle del río del Agua. El límite oriental se encuen-
tra al poniente del tramo entre Cañada Honda y Carpintería y el
occidental pasa. al Oeste del meridiano del cerro La Chilca.

La hidrografia dominante es la del surcado transversal, v. gr.
quebrada dE'La Flecha y rio del Agua y otros subsidiarios. El siste-
ma orográfico está integrado por el cuerpo de la si,erra Chica de
Zonda (Sur) cerro de La Flecha y Loma Redonda por una parte, y
por los cerros del Medio (Norte y Sur) y cerro Pedernal de Los Be-
rros hacia ('1 Este. El rumbo de las serranías es virtualmente longi-
tudinal.

La altura media del área se aproxima a los 1.200 ID S n m. La
mayor altura se encuentra en el cerro Bayo con 1.867 m s n m, en el
extremo Noroeste de la comarca, siguiéndole en importancia el cerre
Jagüel con 1.600 ID S n m en la propia sierra Chica de Zonda. ln-



mediatamente al poniente y en dirección a La Pampa de Bachongo
las cumbres ascienden a cotas superiores en magnitud respecto de las
señaladas anteriormente.

En el estudio ge03incUnal de la comarca tratada, la vacuiJdad
miogwsinclinal reviste importancia por los siguientes rasgos: i) Las
&edimentitaq correspondientes compOl1f'n los elementos orográficos
axiales del área; ii) prevalecen en el cuadro paleozoico examinado, y
jii) finalmente caracterizan la iniciación del proceso, geotectónko en
:a evolución sedimentaria de la cadena paleoídica del Oeste al'·
gentino.

a) Definición de Vacuidad miogeosinclinal. Conforme a los cri-
terios aplica.dos en este trabajo, se entiende por vacuidad miogeo-
sinc~inal al cUerpo <:edimentario form3.do durante la suborogénesis
siendo su límite inferior el de la anorogénesis y el superior las acu-
mulaciones clásticas del fIysch (Borrello, 1965, p. 66).

Una discontinuidad que a veces coincide con una diEcordancia
gener2da por la acción de la tectónica embrionaria (Argand, 1916;
Barrello 1969b, p. 6) separa a ambos volúmenes sedimentarios.

Entran r.u el conjunto respectivo calizas, calizas dolomíticas, do-
lomias y brechas, con lentes de pedernal y venas calcitas de po-
tencia varhble.

Posee elementos paleontológicos que permiten la determinación
i:>ioestr3.tign\ficade la edad de su desarrollo.

b) Importancia de la vacuidad en la Precordillera de San Jurzn.
En la Precordillera de San Juan los depósito.3 del miogeosinclinal,
de composición calcáreo-doIomítlca, presentan caracteres funda-
mentalmente maIginales con transición a la plataforma cratónica,
tal cama lo demuestran las asociaciones de trilobites conocidas en
el Cámbrico inferior y en el Cámbrico medio de las sierras de Villi-
cum y Zonda, respectivamente (Borrello, 1963a, p. 45).

La riqueza fosijífera de estos sedimentos como los del ordovícico
calcáreo, indican ambj.entes de intens;¡, oxigenación, distintivos para
el ámbito de plataforma y miogeosinclinal oonforme lo sugieren las
investigaciones de Lochman-Balk y Lee Wilson (1956), para la plata-
forma norteamericana.

Mientras tanto en la Precordillera de Mendoza, donde se eviden-
cia un campo eugeosincHnal, las rocas c:alcáreas pasan a la zona in-
terna c')n régimen de transfacies (Lowell, 1960).

En la comarca estudiada la vacuidad calcáreo-dolomítica de
edad Cambro-ordovicica posee zonas paleobiológicas discernibles,
dentro de tales edades, por lo cual es posible establecer relaciones
y correlaciones estratigráficas con otros sectores de 'la Precordillera
sanjuanina.



Debe ser señalado que en la seCClOnde la quebrada de La Fle-
cha, es donde se encuentra una sucesión calcáreo-dolomítica que
permite extraer información sobre litología y discriminación estra·
i,igráfica de unidades.

C) Distribución. IEn la región, los cordones 'calcáreo-dololffiíticos
de la vacuidad miogeosinclinal son los denominados suce3ivamentJ
de Oeste a Este: cerro La Chilca, cerro La Flecha, y Loma Redonda,
cerro de Medio Norte y cerro de Medio Sur y cerro Pedernal de Los
Berros, todos al Sur de la quebrada de La Flecha. Al Norte de ]a
misma podemos cit? r el cerro Bayo, el extremo austral de la sierra
Chica de Zonda y el cerro Piedra de Afilar. Todos estos elementos
constituyen los relieves más abruptos y la zona orográfica mayor y
controlan la red de drenaje de toda ]a zona.

d) Litología. Desde la época de Stelzner (1876) (1923, p. 28-29)
sabemos que las llamadas por él, calizas silurianas, al presente in-
V"olucradasen el Cámbrico-Ordovícico se caracterizan por la presencia
de calizas y dolomias. ~l mat2rial carbonático citado es de tonalidad
gris azulino y con muy poca frecuencia tiene tinte rojizo o ama-
rillento.

En el flanco occidental del cordón de La Flecha, la sección te-
nida como cámbrica es calcárea y presenta por trechos estratifka-
ción en bancos delgr..dos. Hacia el Este los bancos se hacen más
gruesos y son portadores de abundante contenido de sílice bajo la
forma de pederna!. Estas rocas siliceas habian sido comprobadas
por las inve~tigacion"s de Stelzner Cap. cit. p. 39). En la parte su-
perior se encuentran dolomias y cuerpos de calcita.

La abundancia de "cheri:s" está reflejada en el material ilus-
trativo que acompaña el trabajo de Borrello (1963b, foto 1-2). El
pedernal es de color castaño oscuro a negro y se distribuye en lentes
y en los planos de estratificación, sobre todo en la sección que co-
rresponde al Ordovícico. (Lámina la).
, Un aspecto litológko importante es la presencia de brechas cal-
cárc·as o brechas de vacuidad (Borrello). Originariamente fueron des-
criptas por el citado autor (1965, p. 73) como brechas de flanco en
el sentido dado por Aubouin (1959, 1965, p. 84). Se trata de material
caótico debido, según Borrello (1969b; p. 9) a movimientos de la
subembriogénesis y aparecen integrados por clastos grandes y me-
dianos de caliza con cemento calcáreo. (Lámina lb y le).

En la zonn. estudiada afloran en el flanco Sudeste y Noroeste del
cerro Bayo.

Las brechas se presentan en cuerpos lenticulares con una po-
tencia de 1 a 3 m y una longitud en ccnjunto de 5 a 6 m. Lateral-
mente estos cuerpos se engranan con otros de tamaño y composición
:.ümilar.



Estratigráfica.mente estos volúmenes son concordantes con el
cuerpo de caliza que los contiene. Respecto a su estructura interna
cabe desta(:ar que el tamaño de los fragmentos oscila entre los 2 y
6 cm llegando en algún caso a 10 cm. Con respecto a su forma, los
clastos son, en general, subredondeados y algunos subangulosos.

L3. génesis de estos cuerpos ha sido interpretada por Aubouin
\ 1965, p. 84-114) como evidencias de inestabilidad de dorsales sub-
marinas. Según el citado autor el material que compone las brecha~
procederia del sustratum, el que se pondría en movimiento como
consecuenci¡¡ de corrientes de turbidez, arrastrando el material e in-
terdigitándose con los depósitos respectivos.

Asimismo Borrello (l969b, p. 9) ha interpretado estos cuerpos,
indicando que los mismos se deben a la acción de movimientos sub-o
embriot2ctónicos producidos antes de la tectónica embrionaria pro-
piamente dicha.

e) Espesor. Las sedimentitas de la vacuid:1d presentan en esta
zona, indicios de deformación diferencial. Esto ügnifica que las ca-
'liza'> y doiomias de la sección inferior de la columna sedimentarh
y que representan a la llamada Formación La Laja, documentada
por el hallazgo de fósiles cámbricos (e!. infra) muestran un ple-
gamiento más 'intenso (~el Que presentan las calizas de la Forma-
ción San Juan que integran la sección superior y que lleva asocia-
da la fauna de Proetiella telleeheai (Rusconi).

Las mediciones efectuadas en ambos conjuntos en el extremo
Norte del Cordón de La Flecha para determinar su e3pesor y con-
;;iderando las correcciones que se realizaron permiten estimar que la
potencia de los afloramientos debe superar los 2.000 m.

Un esp'2sor algo similar existe en la Sierra Chica de Zonda al
Oeste de Carpinteria (Amos, 1954, p. 12). Hacia el Sur los espesores
se reducen por las condiciones estructurales de los afloramientos.

Ea el sedor del cerro La Chilca, la sucesión es incompleta, fal-
tando la seci'Í0n inferior y muestra un intenso replegamiento, siendo
por lo tanto difícil de calcular el espesor, no obstante debe alcanzar
en conjunto unos 1.000m, pudiendo variar por las condiciones men-
cionadas.

1) Facies .La facies geosinclinales de la vacuidad, quedan, como
ya fuera expresado dentro del régimen miogeosinclinal, con cierta
proximidad al campo de la plataforma cratónica.

No se ha comprobado en este sector un tipo netamente de plata-
forma '1 facies cuarcítica o psamitica, las que por excepción asoman
en la Precordillera mendocina y especialmente en el tramo inferior
de la quebracla de San Isidro.

Faltan las facies de caliza gris oscuro o negras que más al Sur
dentro de la Precordillera de rvlendma forma la facies del Cámbrico
con restos de agnóstidos (BorreEo, 1963a, p. 43). Aunque para el
mencionado autor (Borreilo, op. cit., 1)' 15) la3 calizas negras del



occidente de la sierra Chica de Zonda, aún sin agnóstidos evocan 12.
condición de un Cámbrico miogeosinclinal más profundo.

g) Bioestratigratia. El ordenamiento bioestratigráfico discernI-
do dentro de-1campo de la vacuidad comprende dos zonas bioestra-
t'graflcas: 19) Zona de Bathiuriseus-Elrathina, en la mitad supe-
rio.r del Cámbrico medio con Eteraspis OTbignyana (Kaiser), Hyoli··
tnes sp., Hyolithelus sp.; 29) Zona de Proetiella telleeheai (RusconlJ
con Mae~urites sp., Orthis huarpa (Harrington y Leanza), Tattia
niquivili (Harrington y Leanza), Ophileta sp. y otras.

Se trata en consecuencia de dos faunas: la primera encontrada
en el flanco occidental del cerro La Flecha (Fig. 3) Y la segunda en
la sierra Chica de Zonda y en el cerro del Medio.

En las investigaciones realizadas por el autor presente tuvo
oportunidad de hallar un ejemplar de Olenoides sp. Tal fósil fue
ubicadloen el borde occidental del cordón Ide La Flecha (Fig. 3)
al Sur de la quebrada homón~m:J.. Asimismo se encontró un ejem-
plar de Eteraspis orbignyana (K'3..iser)lo que inidica una edad Cám-
brica medja (Harriagton y Loanza, ¡g43, p. 213). Estas formas de
trílobites las vinculamos en principio a la zona de Bathiuriseus-
Elrathina.

La fauna de Proetiella telleeheai (Rusconi) ap:1.rece indistinta-
mente en el c~rro Pedernal de Los Berros, cerro del Medio, sierra
Chica de Zonda, cerro La Chilca, etc., representando al Ordovícico
calcáreo de la zona. (4)

Asimismo Borrello 0967a, p. 20) indica qué formas dubitativas
asimilables al gÉnero Coelosph'leTidium (?) alga de edad ordovícica,
fueron halladas en las sedimentitas calcáreas del cerro Pedernal de
Los Berros.

h) Formaciones estratigrátieas. DE' acuerdo a lo considerado
precedentemente, en las sedimentitas de la vacuidad expuesta en
el área se reconocen dos unidades formaciona~es: 19) Caliza La La-
ja, calizas, calizas oolíticas, en parte dolomíticas conteniendo lo,;
restos fósiles precedentemente citados (et. supra); 29) Caliza San
Juan (en realidad calizas y do:omias) con depósitos de calcita y
presencia de pedernal, con la fauna de ProetieUa telleehe'J.i (Rus-
coní). Dado que la zona de deslinde entre ambas formaciones es
imprecisa y no existiendo restos fó,iles en esta sección, queda in-
,cierta por el momento.

i) Teetóniea de la vaeuidad. De acuerdo a la interpretación da-
da pór Borrel!o 0969b, p. 5) se reconocerian en la evolución estrur-

(4) Recientes investigaciones efectuadas por A. Cuerda sobre faunas de graptolites
en la Formación Gualcarnayo han permitido seiíalar In presencia de GlyptoU1-aptu8 austru.-
lodenta ..tus, forma distintiya para el Llan\'irniano inferior de Australia. Cabe extenuer esta
edad al techo de las calizas de la Formación San Juan cuya edad llanvirniana está señalada
por la fauna de ProetieUa. (Comun. verbal Dr. A. J. Cuerda).



tura~ de la subol'ogénesis dos mecamcas impresas 1) la tectónica
subembriogénica, atestiguada por las brechas calcáreas y 29) el ple-
gamiento de las rocas carbonáticas a veces minúsculo y repetido
originado por la tectónica geosinclinal o principal. En este último
aspecto y siguiendo la interpretación de Eorrello ( op. cit., p. 9¡

deb~ preverse que combaduras incipientes se habrían anticipado al
plegamiento principal.

j) De la base de la v1cuidad. En la zona estudiada no hay una
,elación directa con su base cratónica, a causa de las fallas que des-
vincuhn a ambas estructuras. La línea af10rante cerro Val'divia-
cerro Salinas en San Juan y Mendoza establece la más próxima
vincu12ción geográfica entre zócalo y cobertura paleozoic.l. El cErro
Valdivia constituido por rocas metamórfLcas ha sido objeto de estu-
dlO3pormeno.rizados (A~ascio, 1!!41; Kilmurray y Dalla Salda, 1971).
investigándose las facies del metamorfismo regional que afecta a
dichas rocas. El cerro Salinas integrado por calizas poco recristali-
zadas y esqvistos fue discernido como techo del Basamento (Borrello,
1971; Rcanavino y Guichon, 1972).

k) Riquezas rninera?es de la vacuidad. Depósitos de caliza de
alto valor económico para la industria del carbono de calcio y otras
D.plicaciones como las de rocas de construcción y cal hidráulica ca-
racterizan las extracc'ones de ,canterería y a cielo abierto como las
más importantes del área y controlan su €conomía actualmente.

Se conocen depósitos de calcita, cuya génesis se debe a la acción
de aguas termales bicarbonatadas de menor cuantía volumétrica y
cuyas extracciones se realizan por laboreos subterráneos un tanto
precarios.

Hay depósitos de baritina, en la zona del cerro La Chilca, sobi'e
el cua: existen referencias anteriores (Vilcmi, 1948), aunque dichos
iaboreos se encuentran actualmente abandonados.

al Defin:ción del flysch. Vassoevich (1948,p. 51) definió al flysch
de la siguierte manera: "Serie relativamente potente de formaciones
marinas sedimentarias, caracterizadas por una alternancia regular,
de por lo menos dos, pero habitualmente tres (más raramente cuatro
o cinco) variedades litológicas principales de rocas granulosas (fa-
nt:rómeras) o no granulo.sas (criptómarasl independientes de su com-
posición material, las cuales constituyen combinaciones paragenéti-
cas regulares de ritmos simples, habitualmente semiciclos progresi-
vos que se miden en regla general en centímetros o decímetros. Las
rocas del f:ysch son pobre, en restos enteros de macro y microfauna.
pero sU21en encontrarse en abundancia algunas veces fucoides Ylo
hieroglifos.



En cuanto a la definición geotectónica podría decirse que es el
volumen sedimentario correspondiente al período de la preorcgénesis
depositado entre los estadios de la vacuidad y de la molasa, respec··
tivamente. Su litología abarca la gama sedimentaria comprendida
entre la facies marginales (wildflysch) y la'3 interiores o normales
(ortoflysch) y fue precisamente a este conjunto de variaciones late-
rales, bloques y brechas del tipo olistostroma para el wildflysch pa-
sando a areniscas inmaduras y pelitas rítmicamente ordenadas, que
Vassoevich aplicó la denominación de "Catenaria facial".

El flysch representa el estadio del advenimiento de la tSurrección
przmatura y submarina de la cadena en gestación.

b) Importancia geoZógica. En la precordillera de San Juan el
flysch, por su extensión, se pone en evidencia como uno de los ele-
mentos de mayor trascendencia en la evolución geosinclinal paleoí-
dica y pone término a la tectogénesis, en la Icl:.¡lminlliciónde la
subsidencia. En el área estudiada configura dos hechos de real im-
portancia: a) el de la terminación del régimen de wildflysch externo
en el Sur de San Juan y b) la importancia d" la dorsal geoanticlinal
al Sur del rio San Juan.

c) Distribución. El flysch examinado se di-stribuye en dos secto'-
res, situados al Norte y Sur de la quebrada de La Flecha.

Al Norte del rio de La Flecha, el flysch se extiende entre la sie-
rra Chica de Zonda y el cerro Piedra de Afilar, en dirección meri-
dional, siendo una continuación austral del flysch expuesto en el
sector de La Rinconada. Es el tipo wildflysch con numerosos olistoli··
tos tanto calcárecs (hipoolistolitos) (5) como propios del flysch (idio-
olistoUtos) (5). Se encuentra bastante tectonizado, siendo la 9lter-
nancia psamitica-pelítica muy pobre, predominando las pelitas. La
tonalidad es verde oscuro. El espesor difícil de determinar pero no
seria muy erróneo calcularlo en 400-500 m, aunque el espesor real
puede diferir de este .deb~doal grado de tectoni-zación d3 las capas

El conjunto de olistolitos forman los olistostromas conforme fue-
ra definido por Beneo, 1956, siguiendo la descripción original de
Flores, 1956 in Marchetti (1956, p. 216).

Al Sur del rio de La Flecha, el flysch se extiende en el flanco
occidental de la s~erra Pedernal de Los Bsrros y pasa brevemente al
oriente de los cerros del Medio Norte y Sur, con el control de una
falla que pasa a repetir la sucesión calcárea en la referida sierra
Pederna.l de Los Berros. Sobre estos depósitos existen referencias
anteriores importantes (Viloni, J948).

(5) Se utilizan aquí los términos introducidos por Flores in Marchetti (1956,
pág. 218) pll..ra de~cribir los cuerpos descendidos gravitacionalmente y relacionados
p:ent'iricamente a la hase dEll depósito fIyschoide (hipoolistolitos) o bien proceden di.
rectumentc del propio conjunto sedimentario (meso o idioolistolitos).



d) Litología. Los ri-tmos psamo-pelíticos prevalecen en la trama
clástica de los depósitos flyschoides. Son psamitas grauváquicas, ver-
dosas, gris verdosas y grisáceas, sucedidas por pelitas de igual tona-
lidad. En el sector del cerro Piedra de Afilar la riimicidad se reduce
considerablemente, przdominando las pelitas verdosas y verde oscuras,
sobre las psamitas del mísmo tono. En forma saltuaria aparecen
bancos-psamíticos de re1J.tiva1;lotencia que en algunos ¡casos llegaron
a conformar bancos sabuliticos.

Los estudios petrográficos que se r:lalizaron sobre distintas mues-
tras del flysch indican que el grupo de rocas investigadas presentad
una variación que va desde grauvacas líticas a grauvacas feldespá-
ticas. (Pettijohn, 1963).

Una de las características más importantes del flysch considera-
do es la presencia en su medio de bloques olistoliticos, (Lámina IIa.
y IIb.).

Importa destacar que Amos (1954, p. 19-20) fue el primero entre
nosotros en señalar la presencia de estos bloques que se relacionarían
con deslizamientos submarinos. Con ello proporcionó la clave para
la interpretación de los depósitos de h;. zona de La Rinconada, con-
siderada hasta entonces como zona de "mezcla tectónica".

El estudio detallado de los mismos advierte la presencia de dos
tipos princ;pales: Los de la base calcárea o hipoolistolitos y los del
propio flysch o mesoolistolitos. Los primeroo, calcáreos, presentan los
mismos caracteres litológicos que se observan en la sierra Chica de
Zonda, es decir que de acuerdo a la interpretación dada por Borreno
(1969, p. 11) por efectos de los movimientos posembriotectónicos, blo-
ques de la dorsal calcárea se han deslizado y han caído en el ambien-
te de depositación del flysch.

Los segundos representan a sedimentos propios del flysch, siendo
los clastos de variado tamaño dentro de una matriz psamo-pelítica.

Al Sur del río de L::1Flecha, en el flysch expuesto en la ladera
occidental de la sierra Pedernal de Los Berros los bloques son cal-
cáreos. Son cuerpos aquillados interestratificados con el flysch. Su
origen es singenético con el mismo y forman parte de la estructun
aparentemente homoclinal.

e) Espesores. Sin alcanzar los espesores máximos que tiene en la
sierra de Vlllicúm (Cabeza Quiroga, 1942) yen La Rinconada (Amos,
1954, p. 17), el flysch del área trat:lda tiene una potencia estimada
en 400-500 m para la zona del cerro Piedra de Afilar, aunque este
valor puede diferir del real por las condiciones estructurales de ya-
cencia que presentan las capas. En el Oeste de Pedernal de Los Be-
rros la potencia de las sedimentitas del flYSC11es de unos 90-100 m.

f) Facies. El flysch expuesto a la observación determina el tipo
facial de wildflysch por la presencia de los aludidos olistolitos. Se
trata de wildflysch del tipo Rinconada, siendo en principio descripto
someramente por Fossa Mancini (1943, p. 3-70) seguido de las refc-



rencias de Heim 0948, p. 31) Yposteriormente por Amos 0954, p. 13)
Y finalmente estudiado en sus pormenores específicos por Borrello
1969a, p. 82-84, fig. 17). No fue posible estudiar en el desarrollo de
nuestra labor una sección como la que Amos (op. cit., p. 14-21) pro-
dujo en su momento, pero se advierte con todo que la serie es equi-
valente dentro de la facies del wildflysch. También este flysch puede
ser comparado en principio con el de Villicum (Fm. Mogotes Negros,
Cabeza Quiroga, 1942) sobre todo en lo que se refiere a la riqueza
olistolitica.

g) Discriminación jormacional del jlysch. En el flanco Sudeste
del cerro del Medio Norte (Fig. 3) el flysch comprende dos facies
distintas.

19 15 m de espesor, pelitas con algunas psamitas subordinadas,
verde oliva, sin fósiles, con restos de problemáticos.

29 80 m de espesor wildflysch, con bloques en matriz psamo-
pelítica y dudosos restos de problemáticos.

El criterio de separación entre ambos tipos de flysch radica bá-
sicamente en la presencia o no de material grueso en su composición.

El primer conjunto eventualmente podría corresponder al flyscn
tipo "Gotlándico", que se caracteriza por la presencia de sedimentc3
c1ásticos finos, tal como fuera observado por Cuerda (1969, p. 225)
para el sector Norte de la provincia de San Juan.

El segundo de los tipos descriptos corres!ponde al ti'po flysch De-
vónico (Fm. R~nconada) donde hay un marcado desarrollo de sedi-
mentos Ic.!ásticos gruesos, siendo bien documentada su edad por el
hallazgo, en la sec,ción expuesta al Norte de la quebrada de La Flecha
de Leptocoella nuñezi de edad Devónica inferior (Amos y Boucot,
1963,p. 441).

Dada la índole del presente trabajo se prescinde de definir con
denominaciones particulares a los conjuntos litológicos aludidos tan·
to más que los mismos presentan en áreas próximas (v. gr. Rinco-
nada, Villicum, Jáchal, Loma de Los Pioj'Js. Talacasto, etc.) una
mayor potencia y desarrollo estratigráfico relatívo. (Borrello, 1969a,
cuadro VI, p. 86 Y sig.).

h) Edad de jlysch. Se puede establecer genéricamente entre los
términos estratigráfkos Silúrico-Devóni,co. Ello se deduce de.! heoho
de que la sección inferior del flysch es, la que en una secuencia nor-
mal, está carwcterizada por lutitas negras con monográ.ptidos, siendo
ésta la típka facies graptoliti.ca, 'que según cuerda (1970) comienza
con Loganograptus Sipo y culmin3.n con DicelZograptus sp. En la zona
estudiad3. el f.lywh comienza con la sección media, seguido a su vez
de la sección superior donde abundan sedimentos gruesos. Desde el
punto de v~sta crono1ógico, los tres tLpos de flyscih corresponderían
sucesivamente al tiempo Ordovícico Silúrioo y Devóníco.

i) Tectónica del jlysch. Dentro de la evolución del flysch se reco-
nocerían en principio las siguientes etapas:



19 La separaclOn entre los regímenes d81 flysch y la vacuídad
infrayacente está señalada por una brusca discontinuidad
litológica.

29 Esta discontinuidad está generada según Borrello (1969a,
p. 111) por la acción de los movimientos embriotectónicos que
afectan a la vacuidad.

39 En la zona investigada el flysch comienza con la sección me-
dia y culmina con la sección superior.

49 No existen discordancias ni diastemas dentro de los cuerpos
del flysch.

59 Al término de la depositación del flysch comienza a actuar.
la tectónica principal que obviamente afectó por igual a las
sedimentitas de la vacuidad y flysch respectivamente.

La edad de los movimientos tectónicos debe considerarse com-
prendida entre aquellos diastrofismos que en el Hemisferio Norte ca-
racterizan a la orogenia Tacónica, bien eiVidenciada en nuestro país
por Rolleri (1947) para el s~ctor de la quebrada de Talacasto, o qui-
zá en parte Pretacónico, para los movimientos embriotectónicos y
la orogenia Acádica para la tectónica principal o geosinclinal.

a) Definición. ,Se denomina así a Ja v01uminosa masa elástica
que mediando generalmente una tajante discordancia regional cubre
a la estructura gener::da por la tectónica geosinclinal, compuesta
por las sedimentitas de la vacuidad y flysch respectivamente. Li-
tológicamente aparece integrada por psefitas, psamitas, peHtas, hi-
ladas carbonosas y sedimentitas asociadas. El flysch precede inexcu-
sablemente a la molasa, a esta sigue la neomolasa (Borrello, 1965,
p. 80).

Siguiendo aStille (1940, p. 21) debemos aceptar que la deposi-
tación de la molasa es equivalente del estado casicratónico de los
continentes.

Durante los procesooSde molasización tiene lugar el desarrollo de
tres conjuntos Htológicos distintivos que de acuerdo a la denominación
propuesta por Borrello et alto (1970, ¡p. 73) se los conoce 'Como "hi-
pomolasa" o molasa inferior; "molasa transicional" y "epimolasa'
o molasa roja superior. Las primeras son sedimentitas psamíticas,
blanquecinas a verdosas, lutitas e hiladas carbonosas y, aunque no
siempre, lechos conglomerádicos. Como ejemplo se pueden citar las
Formaciones Tupe, Je1enes, Volcán y otras del oeste Argentino.

Las epimolasas son con las cuales remata el proceso de molasi-
zación y están representadas por típicos "red beds", integrados por



psamitas rojas y lutitas subordinadas. Su origen es exclusivam<ónte
continental. Como ejemplo típico podemos citar la Formación Patquía.

Las molasas transicionales constituyen una sucesión alternante
vinculadas a las hipo y epimolasas, respectívamente.

b) Extensión y tipos rnolásicos del área. Las rocas molásicas más
representativas afloran dentro del área estudiada en cuatro luga-
res dIferentes a saber: 19) En el sector del cerro Piedra de Afilar,

29) En la quebrada de La Angostura-cerro La Chilca" 39) En h
embocadura de la quebrada de La Flecha y 49) En la quebrada dei
Salto sector del río del Agua. (Fig. 3).

Asimismo algunos asomos molásicos pueden ser observados en
las cercanias de Los Berros, un poco al Noroeste del cementerio de
dicha localidad.

En general, en todos los sectores enunciados la sucesión de sed~-
mentitas mo.lásicas está caracterizada por la presencia de psamitas
micaceas de grano fino a mediano y algunas veces sabulíticas. En el
sector del cerro Piedra de Afilar aparecen potentes lechos conglome-
rádicos alcanzando hasta 8 m de espesor con rodados de cuarzo,
anfibolitas y rocas psamíticas. La sucesión está coronada por unos
40 m. de molasas rojas integradas por areniscas micáceas, estratifi-
cadas en bancos gruesos, (Lámina Hc).

En la región de la quebrada de La Angostura-cerro La Chilca
y en la emboca:drura de la quebrada de La Flecha, dentro de la su-
cesión molásica se desarrollan potentes mantos de pórfidos asigna-
dos a la Formación Choiyoy que representan al secuevulcanismo pa-
leoídico en el área.

Es sumamente importante de destacar que en el desarrollo mo-
lásico del cerro La Chilca se han localizado "diques" psefíticos dis-
cordantes con la sucesión sedimentaria circundante. Los mencionados
"diques" interpuestos en pelitas moradas presentan un 'rumbo N5490
mientras que las pelitas en conjunto tienen rumbo Norte-Sur. La
longitud de los mismos varía, por encontrarse parcialmente erosio-
nadas, entre 10 y 20 m., en su mayor expresión; sobresalen unos 0,50
metros y tienen un espesor de 0,20 m. El estudio detallado de los
mismos advierte que el porcentaje casi total de los c1astos corres-
ponden a calizas y nódulos de pedernal, (Lámina lHa).

La explicación más probable sobre la génesis de estos "diques'
es que se relacíonan con relleno de fisuras. Se supone que el mate-
rial fue aportado casi en su totalidad por el cuerpo principal del
cerro La Chilca, compuesto por calizas ordovícicas con abundantes
nódulos de pedernal que fue posteriormente compactado. Como con-
secuencia de la erosión diferencial al actuar sobre el material de



relleno de mayor tenacidad que la pelita de la roca caja, se han
formado crestas alargadas dentro del relieve lo::al en correspondencia
con los cuerpos psefíticos aludidos.

Asimismo en la sucesión molásica del sector oriental, en los
bancos de composición psamítica se ha observado la presencia de es-
tructuras sedimentarias correspondientes a estratificación entrecru-
zada. El tipo identificado corresponde al tabular planar y tabular
tangencial simple y artesas subordinadas correspondientes a la cla-
sificación propuesta por Teruggi (196'l). La potencia de los banco.3
emrecruzad')s oscila entre 0,70 a 1,50 m. El ángulo de inclinación de
las láminas frontales varían entre 12° y 20° Y están inclinadas al
poniente.

Dada la índole del presente trabajo no se estudió en detalle estas
estructuras, pero las investigaciones efectuadas permiten inferir, en
principio, que las corrientes fluyeron del Este al Oeste. Obviamente el
análisis del cuerpo molásico deberá ser reconocido con ese enfoque
a fin de confirmar lo indicado precedentemente.

Del reconocimiento de la columna molásica se infiere que exis-
ten trps tipos litológicos en el régimen molásico aludido, a .saber:
19. el ligado al s_cuevulcanismo ácido, en el área del cerro La Chilca-
embocadura de la quebradá de La Flecha; 29 el molásico avulcaní-
tico drl sector del cerro Piedra de Afilar, y 3'1) el de base calcárea
brechoRa de la quebrada del Salto-cordón de La Flecha en el sector
Sur.

En suma, podemos índicar que la molasízacíón muestra un ré-
gimen de molasa blanca en la base y una roja en la parte superior.
Entre ellas una porción transicional de hipo-epímolasa de írregular
potencia que se observa con carácter uniforme sobre todo dentro de
los límites d'"l área estudiada.

d) Correlaciones. La molasa inferior puede ser comparada en
general con la formación Jejenes del borde oriental de la Precordi-
llera de San Juan y por extensión con la Formación Tupe, aunque nO
contiene la ínterc?lacián marina de SeptosyringothYlis sp. que ésta
última lleva oon carácter paleogeográfico propio.

La molasa superior podría ser equip3.rada con un Carbónico
superior y en parte quizás con la Formactón Patquía, Pérmico del
Norte de San Juan, La Rioja y otras regiones.

e) Edad. Los restos plantíferos de las secciones examinadas
permiten asignar genéricamente una edad dentro del Carbónico a
las cap3.s mencionadas. La asociación plantífera fue indicada en su
oportunidad por Bodenbender (1902, P. 212) basado en determina-
c:ones previas de Kurtz (1895, p. 119 y 138). De igual manera Fren-



güelli (1944, p. 244 Y 194'6,p. 1l0)conrtribuyó rulestudio de estos res-
tos vegetales dando una lista de especies a las cuales le asignaba
una edad carbónica.

Actualmente estas formas fueron revisadas por Arrondo, quien
gentilmente me facilitó una lista de las mismas, que es la siguiente:

Rhacopteris ovata (Mc Coy), Walkom.
Rhacopteris szajnochoi, Kurtz (Arrondo)
Botrychiopsis weissiana, Kurtz (Archangelsky y Arrondo)
Bergiopteris insignis, Kurtz
Sphenopteridium bodenbenderi, Kurtz
Sphenopteridium sp.
Fryopsis sp.
Ginkgo maesteri, Kurtz (Fryopsis?)
P'eoopteris sp.?
Calamites sp.
Lepidodendron sp.
Cordaites sp.

Al presente esta lista es referida al Carbónico superior en la
Argentina y procede siempre de formac,iones de edad Tupense (co-
rrelacioJiable al Westfaliano y quizás en parte al Estefaniano de la
escala europea).

a) Regeneración tectónica. Como consecuencia de la consolida-
ción assyntica (Puno-Pampeana, Borrello, 1969a, p. 171-173, cuadro
XXII) toma en éste y otros sectores marginales de la PrecordUlera
la llamada regeneración Pos-Puno-Pampeana (Borrello, op. cit.) al
comienzo de la historia paleozoica en el Oeste Argentino.

La zona al poniente del cerro Valdivia-cerro Salinas entró en
subsidencia a comienzos del tiempo Cámbrico y comenzó a deposi-
tarse la sucesión 'calcáreo-dolomitica.

La vacuidad miogeosi·nclinal suplantó a la anO'rogénesis ,pos-
sinclinal paleoídica.

b) Aspectos embriotectónicos. A partir del Ordovícico superior
ocurren en el área precordHlerana movimientos Tacónicos ya indi-
cados por Rolleri (1947) para la quebrada de Talacasto al Norte
del rio San Juan.

En la zona tratada la presencia de bloques calcáreos de la Fnr-
mación San Juan incluidos dentro de la sucesión del flysch permi-
ten inferir que el cuerpo principal ca'lcáreo tuvo el carácter de una
dorsal positiva. Por otra parte dicha dorsal fue indicada por Padula
et al. (1967,p. 176-192) correspondiendo como lUna prolongación del
positivo VilUcúm-Zonda, en el oriente de San Juan.



Siguiendo la interpretación dada por Borrello (1969b p. 9) mo-
vimientos subembriotectónicos podrían ser comprobados en la zona
conforme al hallazgo de brechas calcáreas.

:Los movimientos más importantes &on los embriotectónicos pro-
piamente dichos que separan la vacuidad del flysch con retención
del relieve sin cobertura hasta el advenimiento del tiempo Silúrico,
al cual podrian asimilarse, aunque dubitativamente la se,cción infe-
rior de las capas que asoman en el flanco occidental del cerro Pe-
dernal de Los Berros.

Como ej€mp~o de la posembriogénesi3 (Borrello, op. cit. p. 11)
se podria citar todo el campo olistolítico que se observa en la sec-
ción superior del flysch correspondiente a la Formación Rinconada.

Respecto de la embriotectónica sus fases se situarían en el Ordo-
vicico para la brecha calcárea y el Devónico para el techo del cam-
po de la olistolitización paleoídica.

e) Teetóniea geosinelinal. Conforme a lo enunciado precedente-
mente (el. supra) la tectónica asimilable a los movimientos Aeádi-
cos es la responsable del desarrollo de la tectóníca geosinclinal o
principal. Este evento estableció un campo de plegamiento bien claro
en toda la comarca estudiada.

El plegamiento es disarmónico por lo general, con pliegues de
corta longitud de onda y charnelas agudas. A su vez en otros secto-
res esta deformación está plegada en conjunto en antié1inales de
segundo orden, constituyendo amplios abovedamientos (anticlino.··
rium) , que si bien no se observan en la zona investigada, fueron
indicados por Heim (1952) para la sección transversal del río San
Juan.

Asimismo se observan fallas menores ligadas al plegamiento y
movimientos diferenciales conforme se desprende de las estrías que
aparecen regularmente en las superficies de estratificación de las
masa:; calcáreas.

Entre el cordón de La Flecha y la sierra Pedernal de Los Berros
median fallas longitudinales tendidas de Nornoreste a Sursuroeste.
Entre el cerro del Medio Norte por un lado y la sierra Pedernal de
Los Berros por el otro una de estas fallas vincula en yuxtaposición
los bloques montañosos. Así el bloque calcáreo de ,la sierra Pedernal
de Los Berros está en falla inversa sobre el flysch cuya base es el!
posición normal, sin indicio alguno de capas carbónicas ni tercia-
rias entre medio.

Las citadas estructuras integran un estilo definido dentro del
campo de la Precordillera y que en principio puede ser homologado
con el denominado estilo appalachiano o pirenaico, por lo menos
en parte.

La clasificación de la zona desde el punto de vista estructural
es ,considerada como autóctona.



Cl) Ausencia del metamorfismo regional. Los distintos depósitos
sedimentarios y volcánicos de la comarca se encuentran por entero
exentos de toda acción del metamorfismo regional. Este tipo del
metamorfismo es el que corresponde a la zona interna del ortogeo-
sinclinal como fuera señalado por Cingolani (1970) y otros autores
para diversos sectores de la Precordillera. Obviamente lo expuesto
no implica que el metamorfismo regional sea un fenómeno exclu-
sivo de las áreas eugeosinclinales.

Los procesos del metamorfismo dinámico son someros y en ge-
neral se asocian a la tectonización del Paleozoico medio, originada
por la tectónica principal.

Los depósitos de calcita conservados en medio de masas calcá-
reas no tienen a nuestro entender relación alguna con eventos tec-
tónicos, sino que se debe posiblemente a la acción de aguas terma-
les bicarbonatadas y que se han ubicado en muchos casos aprove-
chando planos de fractura.

Los fenómenos del metamorfismo regional en las rocas del ce-
rro Valdivia (Kilmurray y Dalla Salda, 1971,p. 25) Y Salinas (Sca-
navino y Guichón, 1972) sobre la margen cratónica de la Precordi-
lera, ¡corresponden posiblemente a episodios del ciclo tectóni,co as-
syntico anterior y propio del Basamento Precámbrico, vinculado a
las Sierras Pampeanas.

d) La tectónica tardío geosinclinal. d¡) Antecedentes. Aubouin
(1965, p. 96-100; 179-182) es el autor que ha sistemstizado los pro-
cesos estructurales que siguen en el desenvolvimiento geosinclinal,
instituyendo con criterio moderno los eventos que distinguen a las
defo.rmaciones tardío y pos geosinclinal. La primera es a la vez tar·-
dioorogénica y la segunda posorogénica.

Para la Precordillera en especial, Borrello (1969a, p. 47-48; 1l:{-
115) proporcionó descripciones sobre la estructura de las coberturas
molásícas en vastos sectores de San Juan.

Bracaccini (1946, p. 22) dio a conocer algunos rasgos de la tec-
tónica respectiva para el sector al poniente del cordón de La Flecha,
cerro La Chilca y alrededores inmediatos.

d2) Caracteres de la estructura postectogenética. La molasa neo-
paleozoica asoma en la comarca en neta discordancia angular sobre
la ba-,e vacuidad-flysch.

La discordancia marca con carácter extraordinaria la superpo-
sición tectónica fundamental entre la tectogénesis y la orogénesis.

Asimismo la depositación de las molasas presentan una clara
disposición transgresiva, causa por la cual los depósitos moJásicos
se apoyan sobre diversos tipos litológicos, por ejemplo: en el sector
del Icerro Piedra de Afilar, sobre el flysch; al Sur de la quebrada
de La Flecha, en el cerro La Chilca, en el río del Agua etc., son las
rocas calcáreas de la Formación San Juan las que forman el sus-
tratum molásico.



Las molasas presentan un estilo estructural paratectónico a di-
ferencia de la vacuidad-flysch que tienen un definido estilo 01'-

togeotectóntco, ello se debe a que al tener un cuerpo "rigidifkado" en
su -base, el mismo. no permitió sino la flexión y la generación de
homoclinales en el área.

La tectónica Plio-Cuaternaria, al producir el ajuste de los blo-
ques, determinó una acentuación en parte de la disposición homo-
cUnal, sobre todo a lo largo de las líneas de fallas longitudinales.

da) Descripción de la estructura formada por las molasas. Las
capas carbónicas que afloran en las seccio.nes de la quebrada del
rio Seco de La F11echa,al Norte del cerro La Chilca están inclinadas
formando un suave anticlinal de flancos tendidos y simétricos. El
eje está dispuesto de Norte a Sur, el pliegue se hunde hacia el Sur
contra el flanco septentrional del cerro La Chilca. Las f3lllas existen-
tes son de trazo diagonal. La caliza del cerro, La Chilca se encuen-
tra en ligera yuxtaposición sobre la estructura molásica. Posible-
mente la tectónica del Neoídico haya ejercido una acción directa
sobre todo el conjunto, provocando su deformación. Quizás de esta
manera y relacionado con fallas inversas es posible explicar el des-
plazamiento de la caliza Cambro-ordovícica wbre los depósitos mo-
lásicos tanto en este sector como en la embocadura de la quebra-
da de La Flecha.

En la zona del cerro Piedra de Afilar la cobertura molásica
muestra una suave deformación. La estructura se ,caracteriza por
ser homoclinal. buzando al naciente, contrastando evidentemente
con la que caracteriza las rocas infrayacentes del flysch donde se
advierte una mayor tectonización.

También se debe hacer notar la falta de depósitos molásicos en
la comarca comprendida entre el cerrG Pedernal de Los Berros y
los cerros del Medio, Norte y Sur, pudiéndose indicar tentativamente
que dichos depósitos han sido suprimidos como consecuencia de la
reactivación de las fallas longitudinales que surcan la zona.

a) Generalidades. En el desarrollo. geosinclinal el magmatismo
diferenciado por Stille (1940, p. 13-23) comprende 1) rocas simaicas
(ofiolitas y posofiolitas); 2) plutonismo (granodiormco-granítico);
:J) Secuevulcanismo (andesitas y riolitas) con 4-) plutonismo interce-
dente (granitos) y 5) vulcanismo final (basa'1tos).

En la Precordillera el magmatismo paleoídico ha sido descripto
por Borrello (1969a, p. 79) . Debemos mencionar que el esquema pro-
puesto por StiJle es propio de las zonas interiores o pliomagmáticas.

Para la zona estudiada las únicas rocas magmáticas, de carác-
ter ácido que han sido comprobadas se encuentran en el flanco



Norte y Suroccidental del cerro La Chilca y en la embocadura de la
quebrada de La Flecha (Fig. 3).

El carácter recesivo del magmatismo puede ser explicado por
coincidir su pequeña expansión con el desarrollo de un campo mio-
geosinclinal o externo, caracterizado por su amagmatismo.

bJ Descripción de los afloramientos. Al Norte del cerro La Chil-
ca aparece un manto de roca ácida, rojo a rosado, en parte inter-
puesto entre la hipomolasa con una potencia de 10 a 12 m. con 11-
mites netos con la caja, formada por sedimentitas terrigenas del
Carbónico local. (Lámina III b).

Otros afloramient03 los encontramos en el sector Suroccidentai
del cerro La Chilca. donde potentes mantos de vulcanitas se inter-
panen en la sucesión molásica aflorante.

En la embocadura de la quebrada de La Flecha rocas volcáni-
cas componen la cobertura del perfil geológico de edad carbonífera.
Su potencia es de 60 m, su base definida y neta con respecto a las
sedimentitas del sustratum.

Sobre su t6cho. en el corte de la quebrada aludida se yuxtapo-
ne la masa calcárea del Cambro-ordovíclcO por medio de un con-
tacto tectónico de faBa inversa. Idénticos caracteres presentan la
sucesión sedimentaria al Norte de la quebrada mencionada.

Se han observado asimismo en el sector del cerro La Chilca
algunos delgados diques de pórfidos que atraviesan las molasas pro-
duciendo metamorfismo de conta,cto de escasa intensidad.

Los estudios petrográficos realizados en distintas muestras ad-
vierten que el sector del cerro La Chilca. la roca correspande a un
porlicto bostonitico albitico, mientras que para 103 afloramientos de
!la embocadura de la quebrada de La Fl~cha, la clasificación es de
pórlido leuco-granitico calco-alcalino.

e) ConsideTiaciones sobre su significado. La presencia de estos
pórfidos en la comarca ofrecen aspectos geológicos importantes so-
bre los que cabe consignar breves apreciaciones.

En primer término estas vulcanitas parecen ser las de posición
más avanzada pa~eogeognificamente en el Este de la Precordillera.
En segundo lugar su identificación al vulcanismo secuente paleo-
idico se infiere del cuadro geológico regional, así como de las rela-
ciones que los cuerpos de pórfido:> presentan, en el área con la roca
caja. (01. supra).

Respecto del primero ha de señalarse que las masas volcánicas,
dentro del ambiente de la Precordillera aumentan en volumen des-
de el Es-te al Oeste, en direc,ción al campo de la Cordillera Frontal
donde se encuentra el asiento principal del vulcanismo paloídico
identificado con la Formación Choiyoy.

En lo que respecta al segundo debem02 indicar que los filones
y diques de pórfidos que asoman en el área están emplaZados en 'las



sedimentitas molásicas paleoídicas, no habiendo sido reconocidos
cuerpos simílares que interesen a capas terciarias.

Por otra parte las observaciones de campo permiten señalar que
entre los fenocristales del cuerpo psefítico basal del terciario apa-
recen fragmentos de pórfidos similares a los ya mencionados, aun-
que escasos. Finalmente una relación discordante de los bancos ba-
sales t-erciarios sobre Ios filones de pórfidos ha sido observada en
flanco Norte del cerro La Chilca, no presentando las sedimentitas
terciarias ningún indicio de haber sido afe-ctadas por acción alguna
producida por el cuerpo vulcaníUco infrayacente.

Podemos adicionar además una datación radimétrica efectuada
pOi"el Geological Institute Queen University, Ontario, Canadá y rea-
lizado sobre ríolitas provenientes de la zona ubicada al Oeste de
Guandacol, La Rioja en el ámbito precordiHerano y que arrojó una
edad de 248 m.a (+ 6 m.a.) (6) y que se ubicaría en el Pérmico
MedIO.

A través de lo expuesto ,consideramos que las vulcanitas que
asoman en la comarca investigada podrían pertenecer al secuevul-
canismo paleoídico y correlacionar a dichos volúmenes con la de-
nominada Formación Choiyoy, tanto por su similitud litológica co-
mo por su posición en el cuadro geOilógicoregional.

LA SUPERPOSICION TECTONICA NEOIDICA

a) Generalidades. Con el nombre de Neoídico (Stille, 1955, p.
189) se reconoce el desarrollo geológko de las cadenas geosinclínales
del sólido terrestre ocurrido en el lapso del Mesozoico Terciario
Cuaternario.

Cabe señalar que, para la Argentina, el tiempo Neoídico es el
que abarca desde el Jurásico al Plio-Cuaternario (Borrello 1969D.,
p. 121) ya que el Eomesozoico está ligado geotectónicamente a la
Era Paieo\Ídica.

Tanto en la Precordillera, como en otras regiones el concepto
de Neoidico ha sido aplicado en des'cripciones sistemáticas por Bo-
rrello (op. cit.; p. 119-154) habiendo lógicamente comprendido
al cenozoico de San Juan (Borello, op. cit. p. 138).

En la actualidad estos aspectos de la superposición tectónica
neoídica en el sentido dado pcr Wegmann (1935) son tenidos en
cuenta para la confección de la Carta Tectónica de la República Ar-
gentina escala 1:2.500.000 por la División Geología de la Facultad Cél
Ciencias Naturales y Museo de La Plata.

b) Concepto de neomolasización. Conforme al criterio seguido
por la División Geología, el término neomolasa (Barreno, 1965, p. 44.)
es utilizado para individualizar a 12s molasas jóvenes que se forman
durante la poso.roaénesis a control trafrogénico.



La base de la neomolasa es la molasa roja o superior, pudiendo
ser transgresiva sobre miembros más antiguos de tecltonotemas geo-
sinclinales. El techo es el nivel de la enterocratonización y la su-
perficie donde se asentará una nueva sucesión geosinclinal.

,c) Distribución de las molasas-neomolétsas. Ocupan una consi-
derable extensión dentro del área tratac;a. Afloran desde el Norte
del cer.ro Piedra de Afilar, al Este de la localidad de Los Berros, al
Norte y Sur del rio La Flecha, respectivamente, en el Este y desde
Los Huaicos del Carrizalito a las cabeceras del rjo. del Agua, en cl
Oeste. Gran Parte de los seeimentos terciarios tanto al Este como al
Oeste del cordón de La Flecha yacen sepultados bajo los acarreos
modernos.

En la distribución, las molasas, ocupan un área mucho mayor
que las neomolasas, cc<respondiendo a esta.s últimas un porcentaje
aflorante equivalente a un 5-10 % aproximadRmente.

d) Caracteres molásicos neoidicos. De acuerdo al criterio adop-
tado en la División Geología las mclasas se agrupan en dos tipos
distintivos: 19) Tipo Terciario inferior o TCI; 29) Tipo terciarioz o
suJjpiso superior o. Tcz.

El primero está representado por una fase muy desarrollada y
que puede equipararse, por lo menos en parte con la que asoma en
Divisadero Largo, Mendoza, con abundante fauna de mamíferos
(Simpson et alt., 1962), como así también en otros sectores de la
Precordillera v. gr.: Villicum, Magna, etcétera.

El otro tipo o Tcz es el comúnmente conocido como Formación
Calchaquí o Estratos Calchaqueños de amplia distribución en el
Noroeste Argentino.

En la zona investigada solo unos pequeños afloramientos que se
encuentran en el río del Agua podrían ser asignados, aunque muy du-
bitativamente al subpiso inferior o TCI, sobre todo por la difecente
composición litológica y por su color. con aquellas sedilc1entitas que
constituyen su cobertura y que representan indudablemente al TC2

o subpiso superior. El espesor del Tel es de uno;:;45-50 m. De cual-
quier manera es necesario continnar las investigaciones en dirección
Sur para dilucidar en forma definitiva la posición incierta hasta el
momento de los asomos mencionados.

El -tipo TC2 aparece distintivamente representado en el área exa-
minada al Oeste del cerro La Chilca. Las sedimentitas e:tán integra-
das por calcarenitas rosadas pálidss, con intercalaciones de delgados
bancos conglomerádicos. !..as areni~cas son macizas, de grano me-
diano o grueso, a veces presentan meteorización cutafilar. Se intc,r-
calan bancos finos el' limolitas y en ciertos sectores las psamitas se
tornan más tobáceas. Frente al cerro La Chilca este Terciario se apo-
ya en discordancia sobre la sucesión paleozoica infrayacente.

<Afloramientos del "Calchaquense" se encuentran e'l1 varios sec-
tores de la comarca investigada, como po.r ejemplo: en el 'Eoste ctp)



cerro Piedra de Afilar, al Este de la localidad de Los Berros, ~n el
borde occidental de la sierra Chica de Zonda y en su continuacióll
austral el cordón de La Flecha, (Lámi·na TIrc), al Sur y Oeste del
cerro Bayo y otros (Fig. 3).

El espesor total de las molasas terciarias supe.ra para la región
precordillerana estudiada los 2.000 m., pudiendo totalizar potencias
mucho mayores en las areas contiguas a la zona tratada.

e) Caracteres neomoZásicos del Neoídico. La neomolasa ha sido
circunscripta al Tc~ o Terciari03 en lo::;estudios de la División Geo-
logía. Constituye la típica sucesión de los "Rodados Dislocados" del
Oeste Argentino, donde se los conoce con el nombre de Formación
MOgotéS, entre otros (Fm. c.e Mogna, Kelly, 19G1).La tonalidad es
castaño claro y el .régimen de la sedimentación es caótico, del tipo
fanglomerádico.

En el área son muy escasos los afloramientos de neomolasas. La
sección representantiva es la que asoma en la quebrada del rio Seco
de la Cuchilla. Son psefitas dislocadas, con inclinaciones bastante
fuertes. Los clastos son de variado tamaño y la matriz de grano
mediano a grueso. El color es castaño claro y el régimen de sedimen-
tación es caótico.

Otros pequeños asomos fueron observados en la quebrac.a del
ce.rro Bayo (Fig. 3) y en el sector suroeste de la comarca investi-
gada, el espesor de estos afloramientos puede calcularse en 30-35 m
y no se han encontrado restos fósiles.

En lo que respecta a la edad se podría indicar que el subpiso in-
ferior o TCl ,correspo.nderia en principio, al Pa'l€ógeno (s. U y el
subpiso que le sigue al Neógeno (~.l.). El Tc~ podría corresponder
a la parte superic¿, del Neógeno o sea al Plioceno pudiendo abarcar
por lo menos parte del Pleistoceno.

f) Evolución estructumlde las coberturas neoídicas. Como lo
inc:icaran oportunamente Aubouin y Borrzl1o (1966, p. 24-25) la tec-
tónica más visible ES la de fallas Plio-Cuaternaria.

Según Borrello (l969a, p. 144 Ysig.) previamente al desarrollo de
estas deformaciones actuó un evento diastrófico de cierta magnitud
que el citado autor la circunscribe a la llamada tectónica de zócalo
de gran desarrollo en el Oeste Argentino.

Los movimientos primero y segundo de Groeber (1938, p. 413)
en el1campo andino quedan comprendidos en este evento Que Iha;bríase
Extendido para las molasas desde el Eoceno al Mioceno. Al tercer
movmJiento andino (Groeber, op. cit. p. 414) puede adjudicarse el
evento post mioceno que trajo consigo la acumulación neomolásica,
en cuyo decurso cambiaron las condiciones de la tectónica y se ini-
ció la de fallas Plio-Cuaternaria que persiste hasta el presente.

La .red determinada por la fracturación comprende la falla
oriental que va de Cienaguita a'l Norte del cerro Piedra de Afilar,
a la que subparalelamente se observan fracturas en el flanco occi-



dental de la sierra Pedernal, cordón de La Fls·cha. Estas fallas tienen
en general rumbo Nor noreste-Sur suroeste. Las fallas transversales
son limitadas observándose algunas en el área del cerro Bayo, Sie-
rra Chica de Zonda, Cerro Piedra de Afilar y río del Agua. Los recha,
zos mayores corcesponden a las fracturas longitudinales. La margi-
nal debe superar los 500 m.

El cuaternario corresponde en la comarca a las acumulaciones
cetríticas periserranas. El espesor del mismo es de unos 30-40 m. y
aumenta en dirección a los ejes intermontancs.

La altura en que el cuaternario se ciñe a les bloques montañosos
coincide con la cota de los -¡ 100 m. en la sier;r'a Chica de Zonda,
1.000m. en el cordón de La Flecha, 1.200m. en el cerro Bayo 1.200 m.
en el Oeste del cerro La Chilca y 900 m. en In, sierra Pedernal de Los
Berros, entre los mas destacados.

El clima seco, casi desértico, privado de precipitación nival y
con máximas a la intemperie de 409-459 en verano es un factor de-
cisivo en la áspera c.egradación del celieve montañoso desde el ad-
venimiento del C:uaternario.

SIN TESIS HISTORICA DE LOS ACONTECIMIEl\'TOS
DISCERNIBLES EN EL AREA

Los sucesivos eventos desarrollados en el espacio precordillerano
investigado pueden sintetizarse de la siguj,ente manera.

El borde occidental prQterozoico de las sierras Pampeanas, y CO~1-
solidado por la tectónica assyntica, fUe rehabilitado en campo geo-
sinclinal como consecuencia de la regeneración pos assyntica. El
Basamento P.recámbrico no asoma en el área estud,ada.

Al poniente del borde cratónico y a partir c.el 'Cámbrico, un ré-
gimen de subsidencia se instala y comienza la historia de la Precor-
dillera con definido carácter ortogeosinclinaJ.

Desde el Cámbrico med~o hasta el Ordovicico, ambos documen-
tados por fósiles, la s=(;imentación ca~cá.rea-do:omítica evidencia al
campo miogeosinclinal de la vacuidad.

El flysch Silúrico-Devónico alcanza a extenderse con ,carac-
teres importantes y muestra la facies de wEdflysch, olistolítico, an-
tes de accionar en la estructura la tectónica geosinclinal.

Semejante tectóniaa fue creada por movimientos que pueden
ser asignables a los Acadicos (BretóniCQfi)de dE'satrollo en el Hemis·
ferio Norte y produjo la armadura de la tectogénesis.

Sobre el relieve de la :?xmacura s'; formarán las molasas en el
tiempo Carbónico, llegándose a relacionar con una fase extensiva
del vulcanismo ácido, tenido por sus condiciones de yacencia como j:,)

posible edad Permo-Triáslca. En la zona no se advierten los indicios



de la posorogenesis que hubieran generado tafrógenos. La estru('-
tura paleoídica tiene en consecuencía sus límites estratigrúficos entre
el Cámbrico medio y el Carbónico Supe.rior-Pérmico.

En manifiesta superposición t;:ctónica se extiende la cobertura
molásica Gel tiempo neoídico constituida por masas clásticas mclá-
sicas y neomolásicas de edad Eo-Neogena en ,conj'unto.

Como consecuencia de la tectónica de fallas Plio-Cuaternaria
una epirogénesis positiva se desenvuelve en el cuadro andino regio-
nal. Se trata de una surrección p'óskma persistente en el tiempo
actual.

Las fa~las longitudinales mayores tienen rumbo casi Norte Sur,
habiéndose generado también fallas oblicuas menc.res. El Cuaternario
está esencialmente en el dominio periserrano y recortado por valles
transversales de desagüe.

Por las investigaciones geológicas efectuadas en el área GEscl'ipb.
en la presente contribución se pueden señalar los siguientes resul-
tados principales:

1'? La zona estudiada posee un depurado desarrollo geotectó-
nico dentro del tiempo paleoídico, aunque circunscripta en
espacio, dentro de los límites geográficos a un campo miog<.>o-
sinclinal.

29 La tectogénesis paleoídica involucra a los procesos de vacuidac'
y flysch, bien cesarrollados en facies marginales de sub y
preorogénesis.

39 La mo:asización paleGídica contiene hipo y epimolnsas de dis-
posición transgresiva. Su régimen deposicional es terrígeno.
Su estilo es autóctono. Se involucra un somero magmatismo
secuevulcanítico.

49 Es muy evidente la superposición tcctónica que determina 1",
depo5itación de las molasas neoídicas sobrc la estructu;ra pr"-
cedente. La estructura neoídica se rigió a partir del Plio-Cu?-
temario por el régimen de la tectónica de fallas.

59 El bore:'e oriental montaiíow de la Preccrdillera, incluyen10
obviamente el sector investigado se hunde en un campo de
fallas desde el que emergen retazos del Basamento Protoídico
en el Su.r de San Juan y parte de Mendoza.

El área 1l1Y6stigada en el Sudoeste de San Juan cubre aproximadamente una. su·
perficie de 300 Km2, "barcando el sector del flanco oriental de la Precordillera com-
prendido entre el ,Sur de la S-ierra Chica de Zonda y río del Agua, al poniente de la
localidad de los Berros.



Afloran en la zona rocas paleozoicas y terciarias ligadas las primeras a la Era
Geotectónica Paleoídica y las segundas formando la cobertura cenozoica, conectadas
ambas pO:t una lllallifiesta superposición tectónica regional.

Durante b evolución del Pale·oídico se comprobó que hubo un campo miogeosin-
(Hna! constituido por caJü:as y dcJomias de edad Cj,mbrica media-ordo\'lcira documen-
tada por restos fó~iJes marinos.

El lapso Silúrico l-Devónico toma al períouo del flysch, que por sus bloques de
olistolitos, evidencia a la facies de wildflysch, con extensión a la inmediata área
septentrional.

Luego de la tectónica principal que plegó conjuntamente a la vacuidad y flysch
sobreviene la <lepositación molásica correspondiente al Carbónico, desarrollada en dos
secciones) una inferior y otra superior.

Un episodio secuevulcanítico de naturaleza ácida se incorporó a las masas molá-
sicRs no modificando, por sus caracter1sticas, la condición regional de amagmatismo o
miomagmatismo de ésta y otras regiones del oriente de la Precordillera de San Juan.

El testimonio scdimentario de la sigp..iente el:"a tcctónica está evidenciado por 108
depósitos del Terciario continental y molásico. Sobre estas se desarrolló la sucesió •.
neomolásica del Terciario superior. Finalmente la tectónica de fallas Plio·Cuaternarias
estableciú en tOua la zona andina el ascenso en masa de los bloques de montaña.

Al naciente del área estudiada se alzan los remanentes del zócalo precámbrico y
hacia occidente la región pasa a la alta cordonnda del interior precordillerano, tras el
cual no faltan indicios que, configurando un campo eugeosinclinal, completan el cuadro
Geotectónico integral de la PrecordilJera del oeste argentino.

L'aro verifieé uans le sud·ouest de San Juan couvre i\ peu pres une superficie
de tro;s cent kilometres carrés, il embrasse le secteur du flanc oriental de la precor-
dillere, compris entre le sud de la Sierra C'hica de Zonda. et le fleuve de l' Eau a
l'occident de la ville de 'Los Berros.

Afleurent dans la zone des roches paleozolques et tertiaires, unies les premiereB
a. l' Ert? Geotectonique Palfloi"diqua et les deuxiemes forment la couverture cenozoiquc,
conectées les deux par une claire superposition tectonique regionale.

Pendant l' evolution du paleoldique on constata qu'il ent un champ miogeosynclinal
constitué par calcaires et dolomieR d'age cambrienne moyenne ordoYicienne docu·

nlentee par résidus fos~iles marins.

Le lapsus Silurien '-Devonien prend la période du flysch que par ces blocs de
olistolites évidence allX facies de wildflysch nvec une extensión u. ¡'inmediata are
septentrionne1.

Aprl.s de la tectoniqne principale qui a plie conjointement il. la vacuité et flysch
survienne la dépositati6n molassique correspondant au carbonique; dévelopée en deux
sections, ]'une iníérieul'e et ]'nutre supérieure.

Un épisode secueyulcanitiqne de natUl'e acide s'ajoute aux masses molassiques non
moclifiées, par ses caracteristiques la condition regional cl'amagmatisme u miomagms-
tisme de cell-ci et d'autres régions de l'orient de la Précordillere de San Juan.

Le temoinag-e sédimentaire de In. suivente ere teetonique est évidencié para les
depots du tertiaire continental et molassique. Sur cel1es-ci on del'oule la. sucesión noo·
mOli!Ssique du tertiaire supérieure.

FillaJement la tectonique de !aiJIes Plio-Quaternaire établit dans toute la zone
andine l'ascension en maSSe des bloes des montagnes.



Dans la naissElJlt de l'are etudiée s'élevent les restes da zocale pTecambrienne
et a 1'occidente la région passe a la chaine de l' interieur precordilleraine derriere le
quel ne manquellt pas el'indice. que en figurallt un. cham;p eugeosynclinal completent
le lableau gcotectonique integral de la Pl'écordillere de 1'Ouest Argentin.
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1. a: Depósitos de la Fm. San Juan (vacuidad miogeosinclinal)
Quebrada de La Flecha, San Juan. :Kóte<:ela presencia de numero-
S03 cuerpos de pedernal; 1. b: Brechas de la vacuidad miogeosin-
clinal en el cerro Bayo, San Juan; 1. ,c: Detalle de la foto anterior.
Los clastos son calcáre03. subredondeados. El cemento también es
calcáreo.

11. a: Olistolito calcáreo de la Fm. Rinconada (wildflysch). Borde
oriental de la sierra Chica de Zonda, San Juan; 11. b: Vista de un
idioolistolito del wildflysch de la Fm. Rinconada, sierra Chica de
Zonda, San Juan; II. c: Sedimentos carbónicos correspondientes a
la molasa inferior paleoidica, al Oest~ del cerro Bola o Piedra de
Afilar. Obsérvese la normal disposición que presentan las capas.

III. a: Vista parcial de los "diques" psefíticos en las sedimentitas
peliticas de la molasa paleoidica. Flanco suroccidental del cerro La
Chilca, San Juan; III. b: Afloramiento del secuevulcanismo pa-
leoidico en el sector suroccidental del cerro La Chílca, San Juan;

II1. c: Vista de sedimento.> terciarios (molasa neoidica) al sudoes-
te del cerro La Chilca, San Juan.










